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ACTO  ÚNICO 


UnmSpnoa.qUf  á.Ios ‘jardines;  á  la  derecha  piano  y  chi¬ 
menea,  a  la  izquierda  sofá-duquesa.  1  * 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  CONDESA.  DON  FERNANDO.  DON  LUIS. 

oí  a^zcJirse  telón,  la  Condesa  borda ,  sentada  en 
el  sofá.— Don  bernando  de  pie  á  un  lado .  —  Don  Luis 
sentado  en  medio  del  teatro ,  toma  notas  en  su  cartera.  ’ 

c°ndesa.  [A  don  Fernando.)  Repito  á  usted ,  don  Fer- 
nando ,  que  si  continúa  galanteándome ,  tendrá  que 
habérselas  con  don  Luis.  q 

Fernando.  Los  banqueros  no  se  baten,  señora...  cono- 
cen  demasiado  el  precio  de  la  vida.  Además,  va  ve 
usted  que  poco  se  cuida  de  nosotros. 

caní.choso/.60150  “  C°afeSar  C‘Ue  los  treses  *»  muy 
Condesa.  Qué  hora  es,  don  Luis? 

Luis.  La  una  y  treinta  y  cinco...  señora. 

Condesa.  Y  mi  primo  Plácido,  que  no  viene ! 
bernando.  Su  crimen  no  es  tan  grande...  no  habrá  ha- 

t!w^cr»CarrU  *  *  ^'1  y  ha  hecho  bien...  (Alto.)  Es- 
accescfd e°sens ibi Ü da d!^™  detenido  en  Madrid  algún 

ZUsibleEnquefecCon'ozcoCl  h°mbre  “aS  exaSeradamente  sen- 

Condesa.  La  sensibilidad  es  un  defeclo  muy  feo...  no  es 

.■  ¿ierc°  ’  d°u  í'U'S  ?...  usted  no  adolecerá  nunca  de  él 
Luis.  Soy  sensible  como  otro  cualquiera...  pero  no  nro 
digo  m.  sensibilidad...  no  la  gasto  al  por  menor  „P 
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Fernando,  La  guarda  para  las  buenas  ocasiones... 

Condesa.  Para  los  dias  de  solemnidad  ! 

Luis.  A  fé  mia ,  señora,  no  todos  pueden  tener  dos  co¬ 
razones  como  sñ  primo  de  usted...  porque  ese  primo, 
demasiado  sensible,  tiene  dos  corazones  según  creo... 

Condesa.  Sí ,  y  habla  de  ello  muy  seriamente ,  Cuando 
quiere  divertirme. 

Fernando.  ( Respaldado  en  la  chimenea.)  Es  decir,  que 
le  divierte  á  usted ,  no  es  eso?  Pues  á  mí  me  parece 
insoportable!  Se  enfada  ó  se  enternece  por  nada!... 
Se  alaba  de  vivir  él  solo  como  si  fuesen  dos.  (La  Con¬ 
desa  se  levanta ,  pasa  por  delante  de  don  Luis ,  y  to¬ 
ma  de  encima  del  piano  unas  tijeras  de  que  se  sirve.) 

Luis.  Tenga  usted  cuidado ,  señora!...  un  hombre  que 
tiene  dos  corazones  debe  inclinarse  con  frecuencia  á 
amar  á  dos  mujeres  á  la  vez. 

Fernando.  No  tenga  usted  mala  lengua,  don  Luis... 
Tranquilícese  usted,  señora:  me  consta  que  Plácido 
no  ama  á  nadie  mas  que  á  usted. 

Condesa.  Eso  me  lisoneja  y  me  inquieta  á  la  vez.  Ahí 
es  nada!  Un  hombre  que  tiene  dos  corazones,  uno  á 
la  izquierda...  y  otro  á  la  derecha!...  Si  alguna  vez 
los  celos  hacen  latir  los  dos  á  un  mismo  tiempo...  se¬ 
rá  una  cosa  horrible...  para  su  mujer!  Vamos,  no  me 
hablen  ustedes  de  un  hombre  que  tiene  dos  corazo¬ 
nes,  sobre  todo  en  estos  tiempos  en  que  apenas  es 
permitido  tener  uno ! 

Luis.  ( Levantándose .)  Bien  dicho,  señora.  Un  hombre 
así  no  es  bueno  para  nada!...  Créame  usted;  si  le 
place  elegir  otro  marido,  elija  un  comerciante:  nunca 
daré  celos  á  mi  mujer.  (Sube  al  foro.) 

Condesa.  Estos  comerciantes  son  tan  modestos!  (Va  á 
sentarse  al  sofá:  don  Fernando  se  acerca  á  ella.) 

Fernando.  Créame  usted,  señora,  y  escoja  un  militar 
antiguo:  yo  estoy  acostumbrado  á  la  disciplina...  us¬ 
ted  mandará. 

Condesa.  Yo  solo  sé  obedecer. 

Fernando.  Lo  creo. 

Luis.  (En  el  fondo.)  Ah!  ahí  viene  Plácido:  calla!  no 
corre,  vuela! 


ESCENA  II. 


o 


LOS  MISMOS.  PLÁCIDO. 

Condesa.  Es  usted?  Gracias  á  Dios !  Mucho  se  ha  hecho 
esperar. 

Plácido.  No  me  acuse  usted,  prima...  y  conténtese  con 
que  me  ve  bueno  y  sano. 

Condesa .  Ah!  Dios  mió!  Qué  pálido  está  usted! 

Plácido.  Esta  palidez  es  mi  escusa. 

Condesa.  Pues  qué  ha  sucedido? 

Plácido.  La  cosa  mas  imprevista,  la  mas  dramática,  la 
mas  terrible... 

Fernando.  (Ap.)  Ya  pareció  aquello. 

Plácido.  Aun  estoy  temblando!... 

Condesa.  Quiere  usted  mi  pomito  de  esencias?  [Se  le¬ 
vanta.) 

Plácido.  Gracias.  [Después  de  haberlo  aspirado.)  Ya  es¬ 
toy  mejor. 

Luis.  [Ap.)  Ahora  nos  va  á  referir  un  melodrama. 

Condesa.  Vamos  á  ver,  esplíquese  usted. 

Plácido.  Mi  querida  prima,  ó  vosotros,  señores,  habéis 
visto  alguna  vez  caer  á  una  persona  de  un  cuarto 
cuarto? 

Condesa.  Por  mi  parte,  jamás. 

Plácido.  Pues  bien,  yo,  yo  be  tenido  la  desgracia  de 
asistir  á  ese  horrible  espectáculo. 

Condesa.  (Vivamente.)  Usted?... 

Plácido.  Sí...  hace  una...  ó  dos  horas...  ya  no  me  acuer¬ 
do...  he  visto  caer  delante  de  mí  á  una  pobre  mujer! 

Condesa.  Una  mujer! 

Luis.  Y  se  ha  lastimado? 

Plácido.  Eh?...  me  pregunta  usted  si  se  ha  lastimada 
al  caer  de  un  cuarto  cuarto?...  no. 

Fernando.  Cómo  no?... 

Plácido.  No...  puesto  que  ha  muerto. 

Todos,  lia  muerto! 

Plácido.  Acababa  de  encontrar  en  la  calle  de  la  Montera 
á  un  antiguo  amigo...  un  hombre  muy  original,  que 
se  hace  llamar  Caballero  como  en  los  tiempos  de  la 
edad  media.  Hacia  dos  años  que  no  le  había  visto,  y 
antes  de  ayer  ha  regresado  de  los  Estados-Unidos. 
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Veníamos  hablando  de  la  esclavitud  en  ese  pueblo  li¬ 
bre  ,  cuando  en  medio  de  la  calle  de  la  Montera,  ve¬ 
mos  caer  á  nuestros  pies  una  cosa  formidable ,  infor- 

*  me...  era  una  mujer!...  Ah!  lo  confieso,  por  poco 
cedo  á  la  emoción,  al  terror...  una  nube  pasó  por  de¬ 
lante  de  mis  ojos...  temblaba  como  un  azogado...  mi 
corazón  latía  hasta  querer  ahogarme...  y  de  seguro 
me  hubiera  desmayado  á  no  apoyarme  en  el  brazo  de 
mi  amigo...  Ah !  mi  querida  prima,  usted  hubiera 
temblado  y  vacilado  como  yo... 

Condesa.  Sfen  verdad. 

Plácido.  Y  usted  también,  don  Fernando...  y  hasta  us¬ 
ted,  señor  don  Luis,  usted,  todo  un  banquero,  se 
habría  estremecido ! 

Luis.  Un  banquero!  un  banquero!  pero,  caballero,  un 
banquero  se  estremece  algunas  veces! 

Plácido.  No  digo  que  no...  cuando  pierde.  — Pues  bien, 
lo  creerá  usted?  Ha  habido  un  hombre  que  no  se 
ha  conmovido  ante  semejante  escena...  sí,  un  hom¬ 
bre  tranquilo,  frió,  impasible,  al  ver  esa  escena  es¬ 
pantosa  ! 

Condesa.  Su  amigo  de  usted? 

Plácido.  Precisamente! 

Condesa.  No  lo  creo. 

Plácido.  Y  sin  embargo,  es  cierto.  Ese  hombre  es  así. 
Nada  le  conmueve ,  nada  le  espanta.  Ha  mirado  como 
todo  el  mundo...  y  hasta  se  ha  bajado  para  ver  me¬ 
jor...  No  ha  temido  ayudar  á  un  pobre  hombre  á  le¬ 
vantar  la  víctima.  Después  se  ha  vuelto  á  poner  sus 
guantes,  y  ha  continuado  hablando  de  los  negros  en 
los  Estados-Unidos...  Ni  aun  se  le  mudó  el  color  ! 

Condesa.  Es  posible  que  haya  hombres  así  ? 

Plácido.  No  hay  mas  que  uño,  y  ese  me  ha  tocado  á  mí. 

¿Ornando.  Tiene  una  naturaleza  singular... 

Luis.  Es  un  personage  bien  triste... 

Condesa.  Es  un  monstruo! 

Plácido.  Eso  no,  mi  querida  prima;  es  un  chico  muy 
guapo;  pero  ya  no  tiene  corazón...  lo  dió... 

Condesa.  A  usted,  ya  me  acuerdo;  por  eso  tiene  usted 
dos  corazones  ,  no  es  verdad? 

Plácido.  Sí,  sí,  ríanse  ustedes;  pero  de  mí  sé  decir  que 
por  parte  de  ese  amigo  sufro  una  influencia  estraña, 
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estúpida...  desde  el  dia  en  que  me  dijo,  tontamen¬ 
te  ,  que  me  daba  su  corazón  en  una  caja  de  plata... 

Fernando.  En  una  caja  de  plata? 

Plácido.  Bien  lo  sabe  mi  prima...  ya  la  he  referido  yo 
esa  historia. 

Condesa.  ( Sonriendo .)  Es  verdad...  sí...  es  verdad...  Se 
trataba  de  un  personage  misterioso  que  fué  á  ver  á 
usted  una  noche  de  tempestad,  noche  oscura,  som¬ 
bría...  (La  Condesa  vaá  sentarse.) 

Plácido.  Y  me  dijo  entregándome  una  cajita  artística¬ 
mente  trabajada:— «Amigo  Plácido  ,  tengo  que  hacer 
un  viaje  que  durará  dos  años ;  hé  aquí  un  precioso  de¬ 
pósito  que  confío  á  su  amistad :  esta  caja  encierra  mi 
corazón!»  Dicho  esto,  se  separó  de  mí,  ( Don  Fer¬ 
nando  sube  la  escena  riendo.)  y  desde  aquel  momento 
me  parece  que  se  ha  duplicado  mi  existencia;  me  agi¬ 
to  ,  me  conmuevo ,  me  regocijo  ó  sufro  por  él  y  por  mí 
al  mismo  tiempo ;  algunas  veces  uno  de  mis  dos  cora¬ 
zones  se  pone  á  latir  por  cosas  que  no  me  importan, 
y  entonces  digo:  Este  es  el  suyo! 

Condesa.  Qué  locura ! 

Plácido..  ( Pasando  delante  de  la  Condesa.)  En  íin,  para 

•  concluir  mi  relación ,  añadiré  que  mi  amigo  me  ha 
acompañado  hasta  Carabanchel ,  que  tan  pronto  como 
ha  llegado  ha  pedido  un  buen  almuerzo,  y  que  en 
este  instante  come  que  devora.  (Cae  abrumado  en 
una  silla.) 

Condesa.  Como  un  ogro? 

Plácido.  Sí ,  mi  querida  prima ,  mientras  yo  no  tendría 
fuerzas  ni  aun  para  levantar  el  tenedor. 

Condesa.  Ese  amigo  quiere  divertirse  con  usted...  y  ha 
representado  una  farsa. 

Plácido.  Si  es  farsa ,  la  ha  desempeñado  perfectamente. 

Luis.  (Detrás  del  sofá.)  Es  rico  ese  amigo  de  usted? 

Plácido.  No. 

Fernando.  Se  ha  batido  ese  personage  á  quien  nada 
asusta  ? 

Plácido.  No  lo  creo. 

Condesa.  Ha  amado  ese  actor  á  quien  nada  conmueve? 

Plácido.  Jamás! 

Luis.  Pues  bien ,  pido  media  hora  para  exasperarlo. 

Condesa.  En  cinco  minutos,  el  general  le  hará  temblar. 
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Fernando.  Con  tres  palabras,  y  algunas  ojeadas,  la  se¬ 
ñora  se  encarga  de  convertirlo.  —  Si  usted  se  empeña 
en  ello,  será  capaz  hasta  de  llorar. 

Condesa.  Lo  oye  usted?...  de  llorar... 

Plácido.  ( Levantándose .)  Sí,  sí,  ganas  me  dán  de  reir. 

Luis.  Pues  bien,  apostemos. 

Fernando.  Apostemos. 

Condesa.  Apostemos. 

Plácido.  (Pasando  á  la  derecha.)  Acepto  la  apuesta... 
Cada  uno  de  vosotros  hará  sufrir  una  prueba  a  mi  ami¬ 
go,  v  si  se  turba,  si  se  conmueve  un  solo  instante, 
pierdo  la  apuesta.  (La  Condesa  se  levanta:  todos  bajan 
á  la  escena.) 

Fernando.  Usted  no  le  prevendrá?... 

Plácido.  Ni  una  palabra. 

Luis.  Cuándo  vendrá? 

Plácido.  Le  estoy  esperando. 

Condesa.  (Turbada.)  Ya  á  venir?... 

Plácido.  He  creído  que  no  la  disgustaría  conocerle...  Se 
ha  hecho  rogar  mucho...  ha  vacilado  bastante,  pero 
estoy  cierto  de  que  cumplirá  su  promesa,  y  vendrá. 

Fernando.  Así,  pues,  está  convenido:  cada  uno  de  no¬ 
sotros  tendrá  derecho  á  hacerle  sufrir  una  prueba.  • 

Luis.  Se  permiten  todos  los  medios? 

Plácido.  Todos. 

Fernando.  Díganos  usted  al  menos  cómo  se  llama  su 
amigo. 

Un  criado.  (En  el  fondo  anunciando.)  El  Caballero 
Arístides ! 

ESCENA  III. 

LOS  MISMOS.  EL  CABALLERO  ARÍSTIDES. 

Plácido.  ( Tomando  la  mano  de  Arístides. )  Permítame  us¬ 
ted,  mi  querida  prima,  que  le  presente  uno  de  mis  me¬ 
jores  amigos...  (Bajo.)  Este  es  el  monstruo!  (Alto.) 
Un  joven  instruido,  franco,  amable... 

Caballero.  Paso,  paso,  amigo  mió,  yo  soy  un  hombre 
como  todos...  y  nada  mas. 

Condesa.  (Presentando.)  El  general  don  Fernando  Sa- 
lazar. 

Fernando,  (inclinándose.)  Caballero... 
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Condesa.  El  señor  don  Luis  Ortega,  banquero.  (Se  salu¬ 
dan  mutuamente ,  y  la  Condesa  se  sienta.) 

Plácido.  Ahora  ,  Caballero,  diga  usted  mismo  á  mi  pri¬ 
ma,  que  no  lo  cree  aun ,  lo  que  ha  sido  causa  de  mi 
detención  esta  mañana.  (Se  coloca  de  pie  detrás  del 
sofá.) 

Condesa.  Mi  primo  nos  ha  hablado  de  una  desgracia  hor¬ 
rible...  Yió  usted  caer  á  esa  pobre  criatura? 

Caballero.  Casi  tropezó  con  nosotros ,  señora.  Un  paso 
mas ,  y  habríamos  caido  debajo. 

Condesa .  (Ap.)  Debajo!  (Alto.)  Y  fué  usted  quien  la  le¬ 
vantó?  \  * 

Caballero.  Sí,  señora ,...  unos  huían,  otros  permanecían 
inmóviles,..!  y  entre  tanto  un  hombre  del  pueblo  y  yo 
la  levantamos*,  llevándola  á  una  botica  inmediata... 
No  pasó  mas. 

Condesa.  (Ap.)  No  pasó  mas!  (Alto.)  Según  parece,  Ca¬ 
ballero,  conservó  usted  durante  esa  horrible  escena 
una  sangre  fría  verdaderamente  rara? 

Caballero.  Tengo  mucha  sangre  fria,  señora. 

Condesa.  Es  horrible! 

Fernando.  Sangre  fria,  cuando  se  ha  matado  una  pobre 
mujer,  en  presencia  de  uno! 

Caballero.  Caballero,  había  dos  cosas  que  hacer:  ó  con¬ 
moverse,  lo  que  era  inútil,...  ó  socorrerla,  lo  cual  era 
un  acto  de  caridad.  La  he  socorrido,...  aunque  en  va¬ 
no...  pero  en  íin,  la  he  socorrido,  si  bien  por  poco 
me  mata  al  caer. 

Condesa.  Usted  vivirá  muchos  años,  Caballero. 

Caballero.  Lo  espero,  señora.  Gozo  de  buena  salud,  y 
eso  es  lo  esencial  para  vivir.  Además  de  eso,  como  las 
emociones  son  las  que  matan...  y  á  mí  nada  me  con¬ 
mueve...  creo  igualmente  que  viviré  muchos  años. 

Condesa.  Conque  es  cierto  lo  que  mi  primo  nos  ha  di¬ 
cho?...  Es  usted  insensible  á  todo? 

Caballero.  A  todo,  y  á  todo  el  mundo.  No  amo  á  nadie, 
á  nadie  odio  tampoco...  Yivo  indiferente,  insensible: 
sin  esfuerzos,  sin  debilidades,  sin  pasiones.  La  vida  es 
larga,...  el  camino  rudo...  No  corro,  rae  paseo,  y  lle¬ 
garé  al  íin  de  él ,  no  sintiendo  nada  ni  á  nadie. 

Fernando.  Es  usted  un  hombre  prodigioso! 

Caballero.  De  ningún  modo...  No  quiero  que  crean  us- 


10 

tedes  en  un  milagro...  Les  diré  la  verdad...  la  verdad 
pura.  Se  trata  de  la  cosa  mas  sencilla...  está  al  alcan¬ 
ce  de  todos  los  hombres ,  y  ustedes  pueden  hacer  uso 
de  ella,  si  el  corazón  os  la  dicta.  En  otro  tiempo  tenia 
yo  un  corazón  como  todo  el  mundo,  y  vivia  como  todo 
el  mundo.  Tenia  mis  pasiones,  mis  necedades,  mis  de¬ 
bilidades,...  era  crédulo,  generoso,  sensible!  He  sufri¬ 
do  tanto  como  ustedes,  mas  que  ustedes  tal  vez... 

Plácido.  No  tanto  como  yo ! 

Caballero.  Es  cierto,  no  tanto  como  Plácido...  pero  al¬ 
gunas  veces  el  sufrimiento  se  volvia  insoportable... 
era  preciso  concluir.  Una  noche  llamé  á  un  médico  es- 
trangero,  un  personage  misterioso,  una  especie  de 
hechicero.  Me  adormeció  con  ayuda  de  un  íiltro,  y 
cuando  me  desperté,  ya  era  insensible,  ya  no  sufria... 
me  habia  quitado  el  corazón...  aun  tengo  la  cicatriz... 

Todos.  La  cicatriz ! 

Caballero.  Creen  ustedes  que  se  puede  arrancar  el  co¬ 
razón  sin  herida?...  Entonces  fué  cuando  coloqué  el 
mió  en  una  caja  de  plata...  y  se  lo  di  á  Plácido,  que  no 
tenia  bastante  con  el  suyo  para  vivir  bien  y  para  su¬ 
frir.  Hé  aquí  todo  el  misterio. 

Plácido.  (Bajo  á  la  Condesa.)  Qué  tal? 

Condesa.  (Bajo.)  Déjeme  usted  sola  con  él,...  empieza 
la  apuesta ,...  voy  á  ganarla. 

Plácido.  Mi  querida  prima,  permítame  usted  que  me  lle¬ 
ve  al  general  y  á  don  Luis;  voy  á  consultarles  un 
soberbio  proyecto.  (Todos  se  levantan  ,  escepto  la 
Condesa.  Bajo.)  Si  puede  usted  decidirle  á  que  vuel¬ 
va  á  tomar  su  corazón ,  me  hará  en  ello  un  gran  ser¬ 
vicio  ! . . . 

Fernando.  (Bajo  á  don  Luis  en  el  fondo.)  Bahl  es¬ 
toy  seguro  de  que  la  Condesa  no  nos  deja  nada  que 
hacer. 

Plácido.  Caballero,  nos  vamos  al  tiro  de  pistola,  al  fon¬ 
do  del  jardín,  allí  le  esperamos.  (Vanse  dor» Fernan¬ 
do,  don  Luis  y  Plácido .) 


ESCENA  IV. 
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LA  CONDESA.  EL  CABALLERO. 

Condesa.  No  le  ocultaré,  Caballero,  que  si  los  he  des¬ 
pedido,  ha  sido  únicamcate  para  quedarme  sola  con 
usted. 

Caballero.  Ah! 

Condesa.  Tome  usted  asiento. 

Caballero.  ( Sentándose .)  Me  parece,  señora,  que  me 
mira  usted  con  admiración ! 

Condesa.  No  es  estraño...  Todos  los  dias  no  se  halla  un 
hombre  estraordinario!...  Pues  bien,  sí,  le  admiro,... 
porque  al  íin ,  usted  es  un  hombre  que  se  ha  hecho 
superior  á  todas  las  debilidades  humanas ,  un  hombre 
que  no  ha  amado  nunca  á  nadie... 

Caballero.  A  nadie... 

Condesa.  Que  no  ama  nada... 

Caballero .  Nada... 

Condesa.  Mas  que  á  sí  propio. 

Caballero.  Ni  aun  á  mí. 

Condesa.  En  ese  caso  mas  vale  morir. 

Caballero.  No. 

Condesa.  Por  qué? 

Caballero.  Porque  me  considero  feliz. 

Condesa.  Lo  creo...  y  tanto,  que  en  este  momento  tam¬ 
bién  me  siento  enteramente  libre  y  familiar  para  con 
usted,...  sin  ninguna  clase  de  temor,  sin  preocupación, 
y  sin  coquetería...  Le  miro  y  le  hablo,  absolutamente 
como  si  no  fuera  mujer...  absolutamente  como  si  us¬ 
ted  no  fuera  hombre..  Acérquese  usted. 

Caballero.  Gracias,  señora. 

Condesa.  En  efecto,  qué  podría  temer  una  mujer  junto 
á  un  hombre  como  usted?  Ni  siquiera  un  cumplido, 
ni  una  galantería. 

Caballero.  Es  verdad...  eso  es  una  dicha. 

Condesa.  Supongo,  Caballero,  que  no  habrá  usted  pen¬ 
sado  nunca  en  galantear  á  una  mujer  ? 

Caballero.  Lo  mas  raramente  posible,  señora...  el  tiem¬ 
po  es  precioso...  y  lo  guardo  para  mí. 

Condesa.  Sabe  usted  que  la  mujer  que  le  amara  séria— 
mente,  podría  ser  muy  desgraciada? 
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Caballero.  A  una  mujer  no  se  le  ocurriría  amarme...  sé- 
riamente. 

Condesa.  (Juega  con  su  pulsera ,  y  la  deja  caer.)  Ah!  mi 
pulsera  !  (El  Caballero  la  recoge ,  y  se  la  presenta  á  la 
Condesa.)  Será  usted  tan  amable...  (Presenta  el  bra¬ 
zo  ,  y  el  Caballero  le  pone  la  pulsera.) 

Caballero.  Preciosa  alhaja,  señora!  Hoy  dia  se  trabaja 
en  esto  admirablemente! 

Condesa.  (Se  levanta  y  pasa  á  la  derecha.  El  Caballero 
se  levanta.  Ap.)  Pues  no  admira  la  pulsera!  (Alto.) 
Caballero,  voy  á  ser  franca;  es  imposible  que  usted 
me  haya  dicho  la  verdad;  vamos,  no  quiero  creerlo... 
no,  su  corazón  no  ha  muerto  enteramente,  y  estoy  se¬ 
gura  de  que  usted  ama. 

Caballero.  A  quién,  señora? 

Condesa.  (Turbada.)  Déme  usted  la  mano.  ( Tomándola , 
aparte.)  Es  estraño!...  Su  mano  está  helada!...  (Alto.) 
En  fin ,  quiero  que  sea  usted  mi  amigo. 

Caballero.  Para  qué?  ahora  mismo,  al  pasar  el  dintel  de 
esa  puerta,  probablemente  la  habré  olvidado. 

Condesa.  (Ap.)  A  que  pierdo?...  (Alto.)  Jesús!  qué  calor 
hace  aquí!  (Se  quita  la  manteleta  de  encaje.  Ap.)  Tan 
fea  soy?  (Se  acerca  al  Caballero ,  y  le  coge  del  brazo.) 
Vamos,  amigo  mió,  nada  hay  oculto  á  los  ojos  de  una 
mujer!  usted  ha  sufrido...  sí...  usted  sufre  aun!... 

Caballero.  No  lo  creo. 

Condesa.  Porque  haya  usted  sentido  tal  vez  alguna  pena, 
ha  de  enterrar  su  juventud?  Usted  es  joven,  distin¬ 
guido,  amable...  coníie  en  lo  porvenir,  y  será  dicho¬ 
so...  verdaderamente  dichoso!...  yo  soy  quien  se  lo 
digo...  no  me  cree  usted?... 

Caballero.  Cuando  la  oigo  hablar  con  esa  voz  tan  dulce, 
diciéndome  que  espere,  prometiéndome  la  dicha,  sien¬ 
to  una  pena  terrible,  y  es  la  de  no  poder  comprender 
nada  de  tanta  bondad ! 

Condesa.  (Ap.  dejándole.)  No  comprende  nada!  Esto  es 
horrible!  (Suspira.) 

Caballero.  Qué  tiene  usted,  señora?  (La  Condesa  se  po¬ 
ne  al  piano.) 

Condesa.  Nada...  nada...  (Preludia.)  Verdaderamente, 
es  una  cosa  muy  necia  la  imaginación!  (Como  desechan¬ 
do  una  idea.)  Siempre  nos  sucede  lo  que  menos  espe- 
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ramos!...  Pobres  mujeres!...  Caballero,  cree  usted 
uue  pueda  amarse  á  primera  vista?... 

Caballero.  Sí,  señora. 

Condesa.  No  es  cierto?  Es  lina  sorpresa  mas  dulce,  un 
milagro  mas  encantador...  hallar  un  afecto  que  no  se 
ha  buscado ! 

Caballero.  Algo  de  eso  me  ha  sucedido  á  mí,  señora!... 
En  efecto,  una  casualidad...  un  encuentro...  La  co¬ 
quetería  por  un  lado...  la  vanidad  por  otro...  Oh!  amar 
á  primera  vista  es  una  cosa  muy  dulce...  puesto  que  la 
víctima  no  puede  defenderse...  no  es  cierto,  señora?... 

Condesa.  ( Levantándose .)  Perdone  usted,  olvidaba  que 
Plácido  le  espera  en  el  jardín...  Está  usted  libre...  [El 
Caballero  se  inclina ,  yvase.  Plácido  entra  'precipita¬ 
damente  por  otra  puerta. — En  el  fondo  se  ve  á  don 
Fernando  y  don  Luis,  que  detienen  al  Caballero.) 

ESCENA  Y. 

PLÁCIDO.  LA  CONDESA. 

Condesa.  He  perdido  í 

Plácido.  Yo  estaba  allí,  mi  querida  prima,  cuando  co¬ 
locó  la  pulsera  sin  hacer  caso  de  esa  preciosa  mano...  • 
cuando  arrojó  usted  al  viento  ese  velo  misterioso...  y 
cuando  cantó  al  oido  de  ese...  sordo  el  poema  del  amor 
á  primera  vista!...  Yo  me  abrasaba!  me  ahogaba, 
sentía  que  me  faltaba  corazón...  y  eso  que  tengo  dos!... 

Condesa.  Silencio!...  ahí  viene!... 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS.  EL  CABALLEUO.  DON  FERNANDO.  DON  LUIS. 

Fernando.  ( Entrando ,  al  Caballero.)  Sus  amigos  de  Ma¬ 
drid  pueden  esperar  hasta  mañana,  porque  lo  que 
es  hov ,  come  usted  con  nosotros. 

Luis.  Par  diez  !  yo  lo  creo  ! 

Caballero.  Es  imposible.  Tengo  que  hallarme  en  Madrid 
á  las  seis... 

Luis.  Hay  tiempo?.. 

Condesa.  Sin  duda  á  este  caballero  no  le  gusta  el  cam- 
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po...  (Bajo  á  don  Luis.)  Vengúeme  usted.  (Pasa  de¬ 
trás  de  éi.) 

Luis.  Estoy  seguro  que  no  sabría  qué  hacerse  si  tuvie¬ 
ra  que  pasar  en  él  todo  el  dia. 

Fernando.  ( Bajando  detrás  del  piano.)  Pero  en  el  cam¬ 
po  tenemos  distracciones...  por  ejemplo,  la  siesta... 
el  billar... 

Luis.  El  wisth...  el  ecarté... 

Condesa.  Le  gusta  á  usted  el  juego? 

Caballero.  No  lo  detesto. 

Condesa.  Entonces  le  distrae?  (Le  invita  con  el  gesto  á 
jugar.) 

Caballero.  El  placer  del  juego  está  en  la  emoción  que 
imprime,  y  el  juego  no  me  ha  impresionado  nunca. 
(Va  á  la  mesa  de  juego.) 

Luis.  Eso  es  lo  que  vamos  á  ver.  (El  Caballero  se  sien¬ 
ta  delante  de  una  mesa  frente  á  don  Luis.  Plácido 
mira  jugar.  La  Condesa  está  sentada  al  otro  lado  del 
teatro.  Don  Fernando  á  su  lado.) 

Caballero.  Todo  este  oro  es  de  un  magnífico  efecto  sobre 
el  tapiz  verde...  un  rio  Pactólo  en  una  pradera!... 

Condesa.  (Ap.  á  don  Fernando.)  Quiere  decir  agude¬ 
zas,...  el  oro  le  turba  y... 

Plácido.  Ah!  el  juego!  después  del  amor,  es  el  mejor 
de  los  vicios!...  Si  yo  no  estuviera  enamorado  hasta 
la  estravagancia...  sería  jugador...  hasta  la  locura!... 

Caballero.  El  rey. 

Plácido.  Ah!  tenemos  el  rey!  (Se  acerca  á  la  mesa  de 
juego.) 

Fernando.  (A  la  Condesa.)  Decididamente  es  insensible. 

Condesa.  En  cambio,  vea  usted  á  Plácido...  siéntelas 
emociones  que  el  otro  deberia  esperimentar. 

Plácido.  ( Vivamente  al  Caballero.)  Amigo  mió,  usted  ha 
ganado !... 

Caballero.  Calle  usted  ahora. 

Plácido.  No  he  podido  reprimirme...  (Con  alegría.)  us¬ 
ted  ha  ganado !... 

Condesa.  Cuánto  gana  usted,  Caballero? 

Caballero.  No  lo  sé,  señora... 

Luis.  (De  mal  humor.)  Yo  sí:  gana  cuatro  onzas. 

Caballero.  Quiere  usted  la  revancha? 

Luis.  Con  mucho  gusto...  ó  todo,  ó  nada. 
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Caballero.  O  todo  ó  nada.  ( Plácido  se  turba.) 

Plácido.  Ocho  onzas...  á  una  carta?...  Oh!  ésto  se  vuel¬ 
ve  interesante!  (Juegan.) 

Condesa.  (A  don  Fernando.)  Lo  ve  usted?...  ni  la  me¬ 
nor  emoción!...  nada...  nada...  en  ese  semblante  in¬ 
móvil  y  risueño ! 

Fernando,  (i  la  Condesa.)  Creo  que  la  suerte  se  vuel¬ 
ve...  Plácido  se  agita... 

Caballero.  (Fríamente.)  El  rey. 

Plácido.  ( Conmovido .)  El  rey! 

Luis.  ( Ap .)  No  se  ha  conmovido. 

Caballero.  El  rey.  Creo  que  he  ganado. 

Plácido.  Pierde  usted  unos  tres  mil  reales,  don  Luis! 

Luis.  Lo  sé.  (Ap.)  No  solo  no  gano  la  apuesta,  sino  que 
pierdo  mi  dinero ! 

Plácido.  (Acercándose  á  la  Condesa. —  Don  Fernando 
va  á  la  chimenea.)  Ya  lo  ve  usted,  mi  querida  prima,... 
una  estátua  que  sonríe ,  y  que  juega! 

Caballero.  (A  don  Luis.)  Continuamos? 

Luis.  Renuncio  á  jugar  mas.  (Ap.)  Estoy  furioso! 

Plácido.  Yo  estoy  mas  conmovido  que  él!  (Se  levantan.) 

Luis.  Condesen  ustedes,  señores,  que  es  una  cosa  ab¬ 
surda  perder  así  cuando  solo  se  trata  de  una  distrac¬ 
ción.  (Ap.)  Está  buena  la  apuesta ! 

Fernando.  Mi  querido  don  Luis,...  hace  usted  bien  en 
no  seguir  jugando...  con  ese  Caballero,  porque  perde¬ 
ría  siempre... 

Luis.  Siempre? 

Caballero.  Por  qué? 

Fernando.  (Dirigiéndose  hácia  la  izquierda  detrás  de  la 
mesa  de  juego.)  Porque  este  Caballero  está  seguro  de 
ganar...  porque  juega  con  ventaja... 

Condesa.  (Aterrada.)  Olí!  (Se  acerca  vivamente  al  Ca¬ 
ballero.) 

Plácido.  (Con  violencia.)  Don  Fernando! 

Fernando.  (Bajo.)  Silencio!  Es  la  prueba  del  fuego. 

Condesa.  (Al  Caballero.)  En  nombre  del  cielo,  Caballero, 
tranquilícese  usted! 

Caballero.  í. Fríamente ,  sentado.)  Lo  estoy,  señora;  rés¬ 
tame  suplicar  á  usted  dispense  este  escándalo,  puesto 
que  el  señor  don  Fernando  está  tan  conmovido  que  ni 
aun  ha  pensado  en  hacerlo.  (A  don  Fernando.)  Decía 
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usted ,  Caballero ,  que  yo  jugaba  con  ventaja?  {Se  le¬ 
vanta.) 

Fernando.  Lo  decía,  y  lo  repito. 

Caballero.  Usted  lo  ha  visto? 

Fernando.  Lo  he  visto.  ( Plácido  se  pasea  con  agitación 

Caballero.  De  suerte  que  un  mentís  en  nada  cambiaría 
su  buena  opinión? 

Fernando.  Así  es  que  confiesa  usted?... 

Caballero.  Confieso  que  en  otro  tiempo,  antes  del  pro¬ 
digio  que  me  ha  transformado,  le  habría  arrojado  pro¬ 
bablemente  por  esa  ventana.  Hoy  me  contentaré  con 
exigirle  una  satisfacción  por  medio  de  las  armas. 

Fernando.  No  deseo  otra  cosa...  y  ahora  mismo. 

Plácido.  (A  la  Condesa.)  Eh?  Qué  tal? 

Caballero.  (A  Plácido.)  Amigo  mió,  arregle  usted  todo 
eso  con  el  señor  don  Fernando,  como  mejor  le  parez¬ 
ca,  como  él  guste...  (A  la  Condesa.)  Permítame  usted, 
señora ,  que  escriba  á  Madrid  unas  cuantas  líneas. 

Condesa.  (Indicándole  la  mesa  de  la  izquierda.)  Ahí  hay 
todo  lo  preciso. 

Caballero.  Gracias,  señora...  Cuando  ustedes  gusten  es¬ 
toy  pronto.  (Se  sienta  á  escribir.) 

Luis.  ( Rácia  el  fondo.)  Es  un  hombre  como  pocos. 

Condesa.  Es  un  gran  valor! 

Plácido.  No  se  moverá. 

Fernando.  Eso  lo  veremos. 

Plácido.  (Con  la  mano  en  el  corazón.)  Ah!  Dios  mió!  El 
corazón  me  late  como  si  fuera  á  batirme...  (Vase  con 
don  Fernando  y  don  Luis.) 

ESCENA  VII. 

EL  CABALLERO.  LA  CONDESA. 

Condesa.  (En  el  fondo ,  á  la  derecha.)  A  quién  puede  es¬ 
cribir  semejante  hombre?  Seguramente,  no  es  á  una 
mujer... 

Caballero.  ( Hablando  alto  y  escribiendo.)  «Mis  queridos 
amigos,  no  sé  aun  si  podré  comer  con  vosotros.  A  las 
siete,  haced  abrir  las  ostras;  á  las  siete  y  media  que 
sirvan  la  sopa;  á  las  ocho  no  me  espereis,  y  comed 
sin  mí.  A  los  postres  no  olvidéis  beber  á  mi  salud. 
No  dejará  de  ser  chistoso.— El  caballero  Arístides.» 
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Condesa.  ( Ap .  en  el  fondo.)  Es  inaudito!  [Llama.  Vase. 
Entran  dos  criados:  ano  arregla  la  mesa  y  las  sillas.) 

Caballero.  [A  ano  de  los  criados.)  Haz  que  lleven  esta 
carta  á  Madrid  inmediatamente.— Toma.  [Le  dá  dos 
napoleones.) 

Criado.  El  señor  puede  estar  tranquilo.  Yo  mismo  la 
llevaré!  (Fase.) 

Caballero.  [Bascando  en  sus  bolsillos.)  Ah!  he  olvidado 
comprar  cigarros...  Fumemos  el  que  nos  queda...  el 
último  tal  vez! 

ESCENA  VIII.  . 

EL  CABALLERO.  PLÁCIDO. 

Plácido.  Amigo  mió,  venimos  de  arreglar  las  condicio¬ 
nes  del  duelo. 

Caballero.  Estoy  pronto. 

Plácido.  Se  llevará  á  cabo  en  el  jardin...  una  sola  pis¬ 
tola  cargada... 

Caballero.  Muy  bien. 

Plácido.  A  cinco  pasos. 

Caballero.  Es  miope  el  señor  don  Fernando? 

Plácido.  Así  parece. 

Caballero.  Quién  tira  el  primero? 

Plácido.  Usted,  que  es  el  ofendido. 

Caballero.  Bien,  usted  dará  la  señal. 

Plácido.  No,  no,  yo  no...  No  tendría  fuerzas  para  ello. 

Caballero.  Ah!  tendré  que  darla  yo  mismo?  En  caso  de 
desgracia,...  adiós,  querido  amigo. 

Plácido.  ( Temblando .)  Adiós!  No  tiene  usted  nada  que 
recomendarme? 

Caballero.  No  dejo  viuda.  [Sube  al  fondo.) 

Plácido.  [A  la  Condesa ,  que  entreabre  una  puerta.)  Va¬ 
mos,  no  es  mas  que  una  apuesta,  pero  á  pesar  de  to¬ 
do,  estoy  temblando.  [Vanse  por  el  fondo.  La  Conde¬ 
sa  entra  por  la  derecha.) 

Condesa.  Pobre  joven!...  cuando  lo  sepa  todo!...  es  ca¬ 
paz  de...  Me  alegraría...  no  sé  por  qué...  quisiera  ver 
á  ese  hombre  encolerizado!  [Óyese  fuera  un  pistole¬ 
tazo.  La  Condesa  dá  un  grito ,  y  va  al  fondo  del  tea- 
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tro.)  Ah !  qué  miedo  he  tenido!  Y  sin  embargo,  ese 
desafío  solo  ha  sido  un  juego ! 

ESCENA  IX. 

EL  CABALLERO.  LA  CONDESA.  TODOS. 

Luis.  [Al  Caballero.)  Sí,  se  lo  repito,  solo  era  una 
apuesta. 

Caballero.  Una  apuesta ! 

Plácido.  ( Cayendo  en  un  sillón.)  No  me  gustan  esos  jue¬ 
gos...  preciso  es  que  esto  concluya  ! 

Caballero.  Conque  verdaderamente  era  una  apuesta?  Si 
he  tenido  la  dicha  de  distraer  á  usted,  señora,...  y 
de  divertir  á  sus  amigos ,  puedo  decir  qne  no  he  per¬ 
dido  el  dia. — Ahora  soy  libre? 

Plácido.  [Corriendo  á  él.)  No,  amigo  mió,  no,  usted  no 
se  irá. 

Caballero.  Ya  sabe  usted  que  á  las  seis  me  esperan  á 
comer. 

Plácido.  Comerá  usted  mas  tarde...  ó  no  comerá,  si  es 
preciso.  Ya  en  ello  la  dicha  de  mi  vida. 

Condesa.  Qué  está  usted  diciendo,  primo? 

Plácido.  Dispénseme  usted ,  mi  querida  prima  ,  y  uste¬ 
des  también,  señores  ,...  pero  lo  que  tengo  que  decir 
á  mi  amigo... 

Condesa.  Nos  retiramos!  [Don  Luis  y  don  Fernando  su¬ 
ben  hácia  el  foro.  Ap.  á  Plácido.)  Su  amigo  sería... 
perfecto ,  si  usted  le  devolviese  su  corazón. 

Plácido.  [Bajo.)  Eso  es  lo  que  voy  á  hacer.  [Le  enseña 
la  cajita ,  y  la  guarda.) 

Condesa.  Ah ! 

Luis.  [A  don  Fernando.)  Es  buen  jugador...  pero  gana 
demasiado.  [Vanse.)  # 

ESCENA  X. 

PLÁCIDO.  EL  CABALLERO. 

Caballero.  Ahora  que  estamos  solos...  en  qué  puedo  ser¬ 
le  útil? 

Plácido.  Amigo  mió,  mi  posición  es  insoportable...  no 
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puedo  vivir  así  por  mas  tiempo...  y  conozco  que  si 
continúo  de  este  modo ,  voy  á  morir  á  fuerza  de  emo¬ 
ciones! 

Caballero.  No  adivino... 

Plácido.  Desde  aquel  maldito  dia...  no  soy  el  mismo.  Yo 
era  sensible,  en  otro  tiempo...  siempre  lo  he  sido... 
pero  hoy  mi  sensibilidad  se  ha  vuelto  una  cobardía... 
una  estupidez...  Sí,  soy  estúpido!  Hace  una  hora, 
cuando  don  Fernando  le  apuntó  con  la  pistola,  que  no 
estaba  cargada,  lo  sabia  yo  perfectamente.  Pues  bien, 
á  pesar  de  todo,  me  conmoví  como  si  se  tratase  de  mi 
vida...  el  sudor  inundaba  mi  frente...  y  poco  faltó 
para  desmayarme! 

Caballero.  Amigo  mió,  es  usted  una  especie  de  sensi¬ 
tiva... 

Plácido.  No  ría  usted!  Otro  ejemplo:  antes  de  que  vi¬ 
niese  á  mi  poder  esta  caja,  amaba  á  mi  prima;  me  con¬ 
tentaba  con  amarla...  y  nada  mas...  lloy,  ya  no  es 
amor,  es  pasión,  es  rabia!  Si  esto  durára ,  concluiría 
por  volverme  loco ! 

Caballero.  Y  bien? 

Plácido.  Que  no  puedo  mas,  y  que  le  traigo... 

Caballero.  Qué?... 

Plácido.  Lo  que  usted  me  dió,  lo  que  me  confió...  á  tí¬ 
tulo  de  reintegro...  la  cajita... 

Caballero.  La  caja  de  plata? 

Plácido.  Sí,  aquí  está.  (Le  presenta  una  cajita.) 

Caballero.  (; Mirando  la  caja  sin  tocarla.)  Quiere  usted 
que  la  vuelva  á  tomar? 

Plácido.  Yo  se  lo  suplico,  amigo  mió,...  á  no  ser  así, 
dentro  de  seis  meses  habré  envejecido,  tendré  arru¬ 
gas,  y  cabellos  blancos,  y  me  estinguiré  como  la  lla¬ 
ma  de  una  bugia  de  la  Estrella  encendida  por  ambos 
cabos...  En  nombre  de  la  amistad,  en  nombre  de  la 
humanidad,  yo  se  lo  ruego,  recobre  su  corazón!  (La 
Condesa  aparece  en  el  fondo ,  á  la  izquierda.) 

Caballero.  (Ap.)  Está  allí:  nos  escucha.  (Alto.)  Conque 
tanto  es  lo  que  esa  caja  le  incomoda? 

Plácido.  Tanto,  que  me  apresuro á devolvérsela !...  us¬ 
ted  vacila?...  duda ?... 

Caballero.  No.  (Toma  la  caja ,  y  al  mismo  tiempo  hace 
como  que  siente  una  emoción.) 

i.  .  J 
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Condesa.  ( Oculta  en  el  fondo  del  teatro.)  Se  ha  estreme¬ 
cido! 

Plácido.  Ay!  gracias  á  Dios!  ya  estoy  libre!  Me  siento 
mejor !  Respiro! 

Caballero.  ( Preocupado .  Pasa  delante  de  Plácido.)  Ver¬ 
daderamente  hay  cosas  inespíicables!  Hace  un  instan¬ 
te...  esto  es  curioso...  es,  hasta  vergonzoso  !...  Creo 
que  siento  latir  mi  corazón...  ya  habia  perdido  la  cos¬ 
tumbre  ! 

Plácido.  (Ap.)  Cuando  yo  digo... 

Caballero.  Me  siento  otro  enteramente...  me  enternez¬ 
co  á  pesar  mió...  Creo  en  todo...  en  el  amor...  en  la 
abnegación...  en  la  amistad...  Abráceme  usted,  Plá¬ 
cido!  (Lo  abraza.) 

Plácido.  (Ap.  señalando  al  Caballero .)  Vamos,  no  le  co¬ 
nozco  ! 

Caballero.  Ah !  qué  dulce  es  abrazar  á  un  amigo! 

Plácido.  (Ap.)  Pues  señor,  esto  es  chistoso...  Ahora  yo 
estoy  frió.  (Alto.)  Cálmese  usted,  mi  querido  amigo, 
y  quédese  á  comer  con  nosotros. 

Caballero.  Acepto,  amigo  mió ,  acepto...  Permaneceré 
aquí  todo  el  tiempo  que  usted  quiera...  Siento  que  re¬ 
nace  mi  corazón ,  que  se  dilata  mi  alma...  quiero  vi¬ 
vir...  soy  feliz !  (Se  sienta  en  el  sofá.) 

Plácido.  Es  estraordinario !...  (Alto.)  Voy  á  llamar  á  mi 
prima...  que  de  seguro  se  admirará.  (Tocando  en  el 
pecho  del  Caballero ,  como  quien  llamad  una  puerta.) 
Hay  aquí  alguien?  (El  Caballero  quiere  volver  á  abra¬ 
zarle ,  y  Plácido  se  echa  á  correr.) 

ESCENA  XI. 

EL  CABALLERO.  LA  CONDESA. 

Condesa.  (Ap.)  Sí,  es  estraordinario!  (Se  acerca  al  Ca¬ 
ballero ,  que  al  verla  dá  un  grito  de  sorpresa.  La  Con¬ 
desa  mirando  la  cajita.)  Oh!  preciosa  alhaja!  una 
verdadera  joya !...  una  maravilla! 

Caballero.  Es  obra  de  uno  de  nuestros  mas  célebres  ar¬ 
tistas  ,  señora. 

Condesa.  En  efecto,...  un  verdadero  objeto  de  arte... 
os  bellísima!  Qué  hay  dentro  de  esa  caja?...  ah!  sí, 
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ya  recuerdo...  ahí  está  su  corazón?...  Se  lo  hade- 
vuelto  mi  primo?  lia  hecho  bien,  por  61,  y  por  usted. 

Caballero.  (Levantándose.)  Por  mí?... 

Condesa.  ( Examinando  la  caja.)  Es  increible  !  Está  ahí 
dentro  su  corazón?...  Tiene  usted  gusto...  lo  ha  alo¬ 
jado  muy  bien!...  En  íin,  caballero,  es  una  joya  ad¬ 
mirable." 

Caballero.  Señora  ,  permítame  usted  que  le  ofrezca  esta 
caja...  aunque  solo  sea  para  que  la  coloque  simple¬ 
mente  encima  del  velador... 

Condesa.  Como  una  curiosidad?... 

Caballero.  Pero  que  no  abrirá  usted?... 

Condesa.  Dios  me  libre...  Y  si  la  abriese? 

Caballero.  Imposible,  señora;  esa  caja  tiene  un  resorte 
oculto ,  un  secreto  que  yo  solo  conozco ,  y  lo  guardo. 

Condesa.  (Tomando  la  caja.)  Tal  vez  habría  medio  de 
abrirlo  á  pesar  suyo. 

Caballero.  Cuál?  r 

Condesa.  Rompiéndola. 

Caballero.  Sería  un  crimen. 

Condesa.  Otro  medio:  si  yo  la  dejase  caer? 

Caballero.  Sería  una  crueldad. 

Condesa.  Es  verdad...  olvidaba  que  está  habitada!... 
olvidaba  que  dentro  está  su  corazón.  (De  repente  la 
Condesa  vuelve  á  poner  la  caja  sobre  el  piano ,  apa¬ 
rentando  terror.) 

Caballero.  Qué  tiene  usted  ,  señora? 

Condesa.  Nada...  un  juego  de  mi  imaginación...  un  pen¬ 
samiento  estraño...  un  terror  necio...  no  sé;  pero  lo 
cierto  es  que  ya  siento  haber  tocado  á  esa  malhadada 
caja...  ha  hecho  temblar  mi  mano...  ha  hecho  latir  mi 
corazón...  Doy  á  usted  gracias,  pero  no  la  quiero! 
(Está  conmovida ,  y  se  aleja  del  piano.) 

Caballero.  Y  qué  quiere  usted  que  haga  yo  de  ella,  se¬ 
ñora?  No  volveré  á  tomarla...  Estoy  cierto  de  que  ese 
corazón  me  haría  de  nuevo  capaz  de  todo.  Hasta  creo 
que  la  amaría...  Sí,  én  este  momento,  amo  á  usted 
tal  vez ! 

Condesa.  Caballero ,  es  usted  quien  me  habla  así? 

Caballero.  Sí,  parece  que  soy  yo  quien  la  habla  de  esc 
modo...  así  es  que  al  intentar  obedecerla,  volverá 
tomarla...  (Toma  la  caja.)  me  parece  que  ya  sin  su 
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amor,  no  sabría  qué  hacer  de  él...  Sí,  sueño  con  un 
destino  encantador  al  lado  de  usted !...  Sueño  con  la 
dicha!...  Soy  libre!...  usted  también  lo  es!...  Ah! 
ya  lo  ve  usted ,  señora,  este  corazón  es  implacable... 
me  volvería  loco!...  Por  última  vez,  qué  quiere  us¬ 
ted  que  yo  haga  de  ella? 

Condesa.  ( Señalando  á  la  caja ,  que  está  en  manos  del 
Caballero.)  Abrala  usted. 

Caballero.  No  puedo...  mi  mano  tiembla. 

Condesa.  Yo  la  tendré.  ( Toma  la  caja.) 

Caballero.  La  de  usted  tiembla  también.  ( Toca  un  re¬ 
sorte.  La  caja  se  abre;  la  Condesa  dá  un  grito.) 

Condesa.  Un  retrato ! 

Caballero.  Sí. 

Condesa.  De  una  mujer,  según  creo... 

Caballero.  Sí. 

Condesa.  Vive? 

Caballero.  Sí. 

Condesa.  La  ama  usted  aun? 

Caballero.  La  amo  mas  que  nunca ! 

Condesa.  En  efecto,  es  el  retrato  de  una  mujer!...  ( Sa¬ 
ca  un  medallón.)  El  mió ! 

Caballero.  No  es  eso  todo:  ese  retrato  tiene  una  leyen¬ 
da:  lea  usted.  ( Saca  de  la  caja  un  papelito.) 

Condesa.  [Leyendo.)  «He  visto  dos  veces  á  la  Condesa 
del  Olmo :  la  primera  vez  me  pareció  encantadora ;  la 
segunda  la  amé.  —  Hoy  me  ausento;  mi  viaje  durará 
dos  años ,  y  durante  este  tiempo ,  acaso  la  Condesa 
enviude.  — Encierro  en  esta  caja,  con  su  retrato  que 
he  robado  á  Plácido ,  el  sentimiento  mas  puro ,  la  pa¬ 
sión  mas  ardiente  de  mi  vida... 

El  caballero  Arístides.» 

Ah !  Será  cierto?  [Le  alarga  la  mano.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS  MISMOS.  PLÁCIDO. 

Plácido.  Y  bien ,  mi  querida  prima,  ya  le  he  devuelto 
su  corazón. 

Condesa.  Lo  sé. 
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Plácido.  Calla!  Está  abierta  la  caja !  Luego  no  habia  na¬ 
da  en  esa  horrible  caja  de  Pandora  ? 

Condesa.  Sí...  un  retrato... 

Plácido.  Ah! 

Condesa.  Una  carta... 

Placido.  Ah ! 

Caballero.  Y  la  esperanza. 

Plácido.  Ah !  No  entiendo  una  sílaba. 

Condesa.  Ya  usted  á  entenderlo.  Tengo  el  gusto  de  con¬ 
vidarle  para  mi  próximo  enlace  con  el  Caballero  Arís- 
tides ,  su  amigo  íntimo. 

Plácido.  Ah!  Pues  señor,  ahora  lo  entiendo  menos. 
Caballero.  ( Dirigiéndose  al  público.) 

Un  secreto  me  queda 
que  descubriros , 
y  yo ,  aquí  entre  nosotros , 
voy  á  decirlo: 
la  Condesita 

me  ha  dicho  que  un  aplauso 
por  ella  os  pida. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Habiendo  examinado  la  comedia  La  Caja  de  plata , 
no  tengo  diíicultad  en  permitir  su  representación. ^Ma¬ 
drid  13  de  Diciembre  de  1859.  =  El  Censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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